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			Sinopsis

		

		
			Roan Miller es un niño estirado y altivo al que sus padres intentan moldear para que se convierta en el digno sucesor de su abuelo, un rico empresario. Falto de cariño y sintiendo su casa como una prisión, no puede evitar enamorarse de su traviesa vecina, quien lo reta siempre a seguir sus juegos y a convertirse en su chico malo.

			Helena Taylor es una niña revoltosa que vive rodeada por sus escandalosos y algo entrometidos familiares. Su familia la quiere con locura, y no entiende por qué su molesto vecino está siempre solo, y menos aún cuando lo ve como a un niño casi perfecto. Decidida a no dejarlo nunca, siempre habrá un hueco en su corazón para él.

			Pero ¿qué pasará cuando estos inseparables amigos acaben enamorándose y la distancia, la familia, el dinero y el tiempo se conviertan en un impedimento para pronunciar ese «te quiero» que guardan en sus corazones? ¿Cambiarán sus sentimientos o seguirán presentes recordándoles cuánto se necesitan?

		

	
		
			Déjame ser tu chico malo

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

		

		
			Cuando vives en un hogar roto, destruido por las incesantes peleas de tus padres, no puedes evitar escuchar continuamente palabras llenas de ira de las personas que deberían amarte. Si eres pequeño, intentas distraerte con tus juegos, con tus amigos, con los caros juguetes que te han comprado para tratar de compensar la falta de cariño. Pero si eres un niño de apenas siete años que acaba de llegar a un pequeño pueblo donde todos se conocen desde siempre, hacer amigos no resulta fácil, por lo que al final acabas escondiéndote entre los libros de texto, fingiendo estudiar, cuando lo que en verdad deseas es huir a un lugar adonde no lleguen los gritos.

			Cualquier persona podría decir que es estúpido creer en el amor a primera vista, y mucho más si se trata de un niño que apenas comprende ese loco sentimiento, pero yo lo hice, y nunca podría negar que lo que sentí en ese primer momento, en cuanto la vi, se convertiría a lo largo de los años en un amor que jamás llegaría a olvidar.

			Ocurrió en un día cualquiera en el que yo, harto de las peleas de los adultos que prácticamente ni notaban mi presencia, me escabullí por la puerta trasera hacia la calle buscando un lugar en el que no se oyesen los insultos, las maldiciones y las recriminaciones que mis padres se dirigían. Mientras indagaba por los alrededores para hallar un escondite adecuado que me permitiera evadirme de todo, oí una risa infantil que consiguió acallar los gritos que siempre me perseguían.

			Hechizado por esa voz, no pude resistir la tentación de seguir ese jubiloso sonido, hasta hallar a una niña de unos cinco años, con unos rebeldes rizos negros, que intentaba representar el papel de villano intimidando con una pistola de agua a un viejo y gordo gato que se hallaba demasiado cansado como para prestarle atención a sus acciones. Tras fijarme detenidamente en el vestido blanco lleno de volantes que llevaba puesto y apreciar su cara angelical, llegué a la conclusión de que el único papel que esa pequeña podría realizar a la perfección era el de princesa.

			—¡Botitas II, ríndete! ¡Sabes que no tienes escapatoria! ¡Nadie vendrá a salvarte, así que es hora de que me digas dónde has escondido el tesoro! —exclamó la niña, imitando la voz de un bellaco pirata y acompañándola, cómo no, de unas malévolas carcajadas.

			—No creo que te conteste —intervine dignamente, decidido a defender a ese pobre animal de la salvaje niña, que ahora que la observaba de cerca podía constatar que no era tan angelical como yo había pensado.

			Su vestido blanco saturado de volantes estaba manchado de barro y bastante maltratado, en su cabeza llevaba un sombrero pirata que apenas se sostenía sobre sus alborotados rizos negros y un parche tapaba uno de sus hermosos ojos azules, un singular adorno que se levantó para enfrentarse a mí.

			—¿Y tú quién eres? —me preguntó, poniendo sus brazos en jarra mientras decidía si apuntarme o no con su pistola de agua.

			—Soy tu nuevo vecino —respondí, señalando mi ruidosa casa, donde aún podían oírse las discusiones de mis padres.

			—¿Y qué haces aquí? ¿Has venido a jugar? —preguntó inocentemente la angelical niña. Ante esas palabras me emocioné, porque era la primera persona que me invitaba a formar parte de una diversión a la que yo no estaba acostumbrado. Craso error, ya que me dejé embaucar por esa engañosa apariencia de niña buena.

			—¡Pues éste es mi territorio, así que vete a otro sitio! —gritó bastante enfadada, mostrando su descontento antes de remojarme con su pequeña pistola de agua.

			—¡Eh! ¿Por qué has hecho eso? —le recriminé, molesto, mientras limpiaba mi rostro del agua que había recibido tras su ataque.

			—¡Porque no me gustan los niños buenos! —replicó desafiante mientras me miraba de arriba abajo con sus escrutadores ojos, declarándome persona no apta para sus juegos infantiles, algo que no dudé que me ocurriría con más niños de ese pueblo al reflexionar sobre la vestimenta tan repipi con la que me ataviaba mi madre: pantalones de pana, camisa de cuadros y, para terminar, una odiosa pajarita negra.

			—¡No soy un niño bueno! —declaré, enojado con todos los que se empeñaban en que sí lo fuera.

			—¿De veras? —preguntó insolentemente, alzando una de sus cejas ante mi afirmación—. Demuéstralo —me retó a continuación.

			—¿Cómo? —pregunté, sin saber cómo salir del papel que todos me habían adjudicado desde que nací.

			—Así… —contestó. Y sin darme tiempo a reaccionar, me tiró a un charco de barro para luego arrojarse sobre mí y gritar—: ¡Pelea de barro!

			Por primera vez en mi vida estaba haciendo todo lo que me habían prohibido mis padres: ensuciarme, gritar, relajar mi rígida postura y olvidar mis estrictos y estirados modales. Y al contrario de lo que siempre había pensado, me estaba divirtiendo como nunca.

			Jugamos durante horas persiguiéndonos por el jardín de su casa arrojándonos bolas de barro. Para mi desgracia, ella se sabía todos los escondrijos del lugar y no titubeaba lo más mínimo a la hora de sorprenderme.

			Cuando por fin la tenía acorralada detrás de un árbol y esperaba con impaciencia a que asomara su rostro burlón para poder acertarle y declararme victorioso, me paralicé al oír detrás de mí los airados chillidos de mi madre, que irrumpió bruscamente en el jardín acallando con sus gritos las risas de las que había conseguido disfrutar ese día.

			—¡Roan Anderson Miller! ¡¿Cómo te atreves a escaparte de casa y venir a este sucio lugar?! —bramó mi ella con su estridente voz, haciendo que mi mano bajase lentamente poniendo fin a toda mi diversión—. ¡Suelta ahora mismo esa porquería y vuelve a casa! ¡Mira cómo te has puesto! —añadió indignada mientras me empujaba para alejarme de esa chica que, sin duda, a partir de ese día sería considerada una mala influencia para mí.

			Creí que no podría despedirme, que incluso me alejaría sin llegar a saber el nombre de la niña que me había impresionado cuando, ante una nueva queja de mi madre, una bola de barro salió despedida desde detrás del árbol e impactó de lleno en su caro e impoluto traje nuevo.

			—¡Aaaah…! ¡¿Qué es esto?! —exclamó mi progenitora, buscando al causante de su desdicha, dispuesta a darle una lección.

			Supuse que la niña, ante sus gritos, se escondería o iría corriendo hacia su casa en busca de un adulto que la defendiera, pero para mi asombro, salió de su escondrijo y con la cabeza bien alta se enfrentó a ella como nadie lo había hecho nunca.

			—Señora, eso es barro y como usted se ha metido en nuestro juego pensé que también quería participar —dijo pícara y descaradamente mientras me sonreía.

			—¡Mocosa, ve ahora mismo en busca de tus padres! ¡Quiero que te reprendan por lo que has hecho o lo haré yo misma!

			—¿Por qué? Si éste es mi territorio y usted lo ha invadido…

			—¡Mocosa! ¡Llama a tus padres ahora mismo!

			—¡No soy ninguna mocosa, soy Helena Taylor, ésta es la casa de mis abuelos y usted no tiene derecho a llevarse a mi nuevo amigo!

			—¡Éste es mi hijo y me lo llevaré a casa, que es donde tiene que estar, y no jugando con una criatura salvaje y maleducada como tú!

			—Demuestre que es su madre —repuso Helena.

			—¿Qué? —preguntó mi madre, sorprendida, mientras yo intentaba ocultar mi risa, algo que no podía evitar ante las inusuales respuestas de esa niña.

			—No tengo tiempo para esto —declaró finalmente, intentando pasar de largo ante la escrutadora mirada de Helena.

			Y casi lo logró, hasta que Helena, todavía reticente ante la idea de que esa fría mujer fuera mi madre, al fin gritó pidiendo ayuda.

			—¡Papá! ¡Papá! ¡Una mujer rara y desconocida quiere secuestrar a mi amigo! —exclamó de forma desgarradora para, a continuación, acompañarlo del llanto más desconsolado que había oído en mi vida. Totalmente falso, claro, según deduje después cuando vi a tres hombres de la edad de mi padre salir de la casa para enfrentarse a tal amenaza y a Helena ocultándose tras ellos para dedicarle burlas y muecas a mi madre sin que sus protectores la vieran.

			En ese momento, dos de ellos, rubios y de ojos azules muy similares entre sí, comenzaron a acribillar a mi madre con sus preguntas, mientras el hombre de ojos castaños y negros cabellos, tan parecidos a los de Helena, sacó su teléfono móvil con la intención de llamar a la policía. Finalmente, me apiadé de mi progenitora y miré muy serio a la niña, a la que comenzaba a admirar cada vez más, y le confirmé la verdad.

			—Helena, ésta es mi madre —dije, poniendo fin a esa farsa.

			—Pues ella sí podría pasar por un villano —replicó Helena en voz alta, sin preocuparse de a quién pudiera ofender.

			—Lo sé, pero yo estoy dispuesto a aprender —susurré con una sonrisa dirigida exclusivamente a mi nueva amiga, cuidando de que sólo ella me oyera.

			Una vez aclarada la confusión, mi madre no me dejó despedirme y se limitó a arrastrarme hacia el interior de nuestra casa. Mientras me alejaba, supe que esa niña sería mi primer y único amor, porque ella había sido la única que me había hecho sonreír, la única que había intentado protegerme, la única que me había demostrado que le importaba y, finalmente, porque Helena era todo lo que yo nunca me había atrevido a ser: decía lo que pensaba, hacía lo que quería, ella reía, ella… era un espíritu libre, algo que a mí jamás se me había permitido ser en la jaula de oro que siempre me rodeaba.

			 

			*  *  *

			 

			Roan era el hijo único de una familia acomodada, pero, a pesar de lo que algunas personas podían llegar a pensar, considerando que eso podría convertirlo en un niño mimado, la realidad era bien distinta, ya que la pareja en cuestión no se amaba, y el tener un hijo no se había debido al fruto de su amor, sino a una desafortunada casualidad que había sido posteriormente aprovechada como una herramienta para satisfacer su ambición.

			Frederick, el padre de Roan, era un hombre de unos treinta años con unos pícaros ojos negros y unos hermosos cabellos castaños, que no dudaba en utilizar sus encantos con todas las mujeres que se le pusieran por delante. Se trataba del tercer hijo de una acaudalada familia, pero debido a sus malos hábitos de derrochar dinero, tanto en el juego como con las mujeres, había sido desheredado y dejado de lado por su progenitor, sobre todo cuando se casó alocadamente con una chica inadecuada que sólo perseguía su riqueza.

			Susan, una arpía rubia de calculadores ojos azules, de veintidós años, no había dudado en embrujar al necio vividor con sus encantos debido a su rico apellido. La joven no tardó en mostrar al estúpido enamorado su verdadero carácter cuando vio cómo se alejaba de ellos el dinero, pero en el instante en el que intentó abandonar a su marido descubrió que estaba embarazada. En ese momento decidió deshacerse de ese pequeño estorbo por medio de un aborto, algo que no llegó a suceder porque Herman Anderson Miller, su adinerado suegro, no dudó en intervenir y proteger a su nieto al enterarse de su existencia.

			Desde el mismo instante en el que Roan nació y derritió el estricto corazón de su abuelo, Susan supo que ese niño resolvería todos sus problemas y se propuso hacer de Roan el mejor en todo para que un día se convirtiera en el digno sucesor que su abuelo tanto buscaba.

			Por desgracia, aunque Roan sabía comportarse a la perfección, Frederick no. Y cada vez que uno de sus escándalos llegaba a oídos de su padre, el dinero disminuía. Por ese motivo Susan, tan precavida y ambiciosa como siempre, decidió trasladar a su familia a un lugar bastante alejado donde los chismes no llegaran a oídos de los Miller y donde las oportunidades que tendría Frederick de cometer sus estupideces fueran bastante escasas.

			El lugar elegido fue un aburrido e insulso pueblo que apenas aparecía señalado en el mapa, lleno de multitud de casitas de estilo colonial, todas ellas de un monótono color blanco: Whiterlande.

			En ese lugar se respiraba un ambiente feliz y amistoso que Susan detestaba. Los anticuados negocios, que pasaban de padres a hijos, permanecían casi inalterables y absolutamente todos se conocían en ese insufrible pueblo lleno de cotillas. Por suerte, la ciudad estaba demasiado lejos como para que las habladurías o los escándalos llegaran hasta ella, aunque Frederick siempre encontraba la manera de molestarla con sus aventuras. Roan, su impecable niño bueno que nunca levantaba la voz ni se comportaba como su padre, parecía haberse topado en ese recóndito sitio con una compañía tan poco adecuada como las que solían rodear a su padre.

			Susan observaba desde lejos los salvajes juegos a los que Roan se dedicaba últimamente, incitados por una violenta y grosera niña, que cada vez que la veía le sacaba la lengua.

			Helena Taylor era todo lo que una señorita nunca debía ser: hablaba a gritos, siempre corría de un lado a otro y sus ropas, a pesar de ser primorosos vestidos con los que su madre intentaba disimular su salvajismo, siempre acababan terriblemente sucios, pues sus entretenimientos favoritos consistían en juegos violentos y poco adecuados, como las luchas en el barro.

			Roan, que siempre había sido un niño recto y muy bien educado, que jamás dudaba en obedecerla, había sido encandilado por el bonito rostro de esa pequeña y su jovial sonrisa. Y mientras otras madres se alegrarían al escuchar las carcajadas de sus hijos en esos juegos infantiles, Susan sólo se preguntaba si esa cría entrometida no supondría un problema para sus planes cuando ambos crecieran.

			Había intentado por todos los medios alejar a Roan de la presencia de esa indecorosa niña, imponiéndole castigos cada vez más severos, pero nada parecía funcionar para que dejara de corretear detrás de ella: a la menor oportunidad o ante el menor despiste de sus tutores, Roan se escapaba de casa. Y como sucedía en esos momentos, cada vez que esto ocurría, Susan encontraba a su hijo intentando ser igual de salvaje que la niña que tanto lo intrigaba.

			Podría haber tratado de hablar con seriedad con esa familia acerca de su bárbara criatura para exigirles que se mantuviera lo más lejos posible de su hijo, pero como el primer encuentro con los parientes de esa mocosa no había sido muy alentador, Susan desistió de ello. Y más aún después de oír los rumores que corrían por el pueblo sobre Alan Taylor, el padre de la niña, quien era conocido como «el Salvaje», y también tras enterarse de los terribles comportamientos de los Lowell, la otra parte de esa alocada familia.

			Por suerte, la casa de los vecinos pertenecía a los abuelos de esa irritable niña, por lo que no siempre se encontraba allí esa mala influencia para su hijo. Pero para su desgracia, los Lowell celebraban una escandalosa reunión familiar todos los fines de semana, a la que, por supuesto, ella asistía.

			—¡Roan Anderson Miller! ¿Qué haces aquí cuando tu tutor te está buscando para tus lecciones? —gritó Susan, irritada, mientras veía cómo su hijo se sumergía nuevamente en el barro para atrapar a esa niña.

			—¡Oh, no! ¡La malvada bruja ha llegado! ¡Y tú con esas pintas! —declaró Helena, burlándose una vez más de su amigo y las ñoñas ropas que su madre le obligaba a llevar.

			—Y eso me lo dice una niña que siempre viste como la princesita Miss Moños —replicó Roan, tan impertinentemente como Helena le había enseñado.

			—¡Retira eso, niño bueno! —gritó Helena, furiosa, mientras ponía sus brazos en jarra y fulminaba a Roan con la mirada.

			—Lo que usted diga, princesa —se burló Roan mientras ejecutaba una perfecta reverencia ante Helena.

			—¡Como no retires ese estúpido apodo te juro que voy a hacerte comer barro! —amenazó Helena con furia mientras se arremangaba las primorosas mangas de su vestido y se hacía un nudo en las faldas para prepararse para la batalla.

			—¡Princesita, princesita, princesita! —repitió Roan jovialmente mientras corría por el patio, perseguido por una Helena con ganas de venganza.

			Con sus infantiles juegos de nuevo en pie y una revancha en mente, los niños apenas prestaron atención al chillón y molesto adulto que se entrometía entre ellos una vez más, hasta que fue demasiado tarde.

			Susan, con sus altos tacones de aguja, su elegante traje de marca de color crema y su elaborado peinado que recogía sus rubios cabellos en una cascada de rizos, no estaba dispuesta a ser ignorada, y menos aún por un par de mocosos. Así que, sin pararse a pensar, se interpuso entre ellos para arrastrar a Roan nuevamente a su hogar.

			Para su desgracia, fue a elegir el mismo instante en el que Helena había cogido carrerilla para empujar a Roan hacia un gran charco de barro que había en el jardín. Roan, conociendo las tretas de Helena, no dudó en apartarse en el instante oportuno de la trayectoria de su amiga, así que finalmente fue Susan la que acabó con su trasero en el barro, maldiciendo una vez más a esa odiosa niña de la que su hijo no se alejaba.

			—¡¿Te das cuenta de lo que has hecho, mocosa?! ¡Una vez más has arruinado uno de mis caros trajes de marca!

			Las airadas recriminaciones de Susan tal vez hubieran conseguido amilanar a cualquier otra persona, pero Helena no permitía que nadie interrumpiera sus juegos, así que, como siempre hacía con esa mujer que tan mal le caía, no dudó en imitar a uno de sus mayores para contestar con tanta impertinencia como la que esa señora había mostrado hacia ella.

			—Señora, ¿cuántas veces le tengo que repetir que ésta es una propiedad privada? —inquirió Helena altivamente mientras se cruzaba de brazos y le señalaba la salida a ese adulto tan maleducado.

			—¡Tú! ¡Mocosa! ¿Cómo te atreves a hablarme así?

			—Muy fácil: usted es una adulta que me desagrada bastante, y como mis padres no están delante, no tengo que disimular que me cae bien.

			—¡Tú…! ¡Tú…! —repetía Susan, colérica, mientras se levantaba del barro y se acercaba a esa maleducada, muy dispuesta a darle una lección.

			Cuando Susan estuvo frente a la impertinente Helena, alzó el brazo para acallar su lengua con una sonora bofetada, como tantas otras veces había hecho con su hijo. Pero cuando su mano bajó, observó con incredulidad cómo el decidido rostro de Roan se interpuso en su camino, recibiendo el castigo en su lugar. Y al contrario que en otras ocasiones, no lo aceptó con sumisión.

			—Vámonos, madre —indicó Roan en un tono que no aceptaba discusión mientras sus fríos ojos le mostraban que no estaba dispuesto a aceptar que maltratase a esa niña.

			Mientras Susan se alejaba de la casa, asombrada por la reacción de su hijo, no dudó en volverse hacia Helena para obtener una pequeña victoria.

			—¿Sabes qué, mocosa? Un día lo alejaré de ti, haré que se marche hasta un lugar en el que tú no podrás alcanzarlo —anunció Susan amenazante, luciendo una maliciosa sonrisa mientras era arrastrada por su hijo hacia su casa.

			Y una vez más, se vio sorprendida por la desvergonzada respuesta de una mocosa que nunca dudaba en hacerle frente.

			—Inténtelo si puede... —retó Helena, decidida a luchar por su amigo aunque fuera contra su maliciosa familia que sólo sabía aprovecharse de él—. ¿Ves? Te dije que eras demasiado bueno... —recriminó Helena a su amigo mientras éste se alejaba llevándose junto a él a su malvada madre.

			—No te preocupes, cambiaré —contestó Roan con una astuta sonrisa.

			Cuando Roan llegó a su casa, su madre lo castigó encerrándole en una habitación oscura, sin distracción alguna y sin cenar, pero lo que más le molestó de ese tortuoso castigo fue no poder estar con Helena, ya que sus padres lo liberarían de su encierro cuando ella regresara a su casa y él ya no tuviera la oportunidad de jugar con su amiga.

			Sin embargo, el verse obligado a mantenerse alejado de Helena le concedió tiempo para reflexionar sobre cómo podría convertirse en el chico malo que ella necesitaba. Así, tras pensar durante varias horas, Roan tuvo una idea para defender a la niña que le gustaba por encima de todo: por primera vez en años cogió el teléfono y, encerrándose en su habitación, exigió hablar con su abuelo.

			Tal vez para cualquier otro niño de siete años hubiera supuesto una dificultad insalvable el poder hablar con el presidente de una gran empresa como la que dirigían los Miller, pero con la decisión y el firme tono que Roan empleó nadie dudó de que éste fuera su nieto. Una vez que su abuelo se puso al teléfono, Roan le reveló en unos pocos minutos todos los devaneos de su padre y los oscuros secretos de su madre, que no se molestaban en ocultar a sus jóvenes oídos.

			Su abuelo, tras recibir esa información, prometió a Roan que castigaría a sus padres para darles una lección reduciendo el dinero que les otorgaba. Tras colgar el teléfono, Roan se entristeció un poco al ver que a su abuelo tampoco le importaba demasiado, ya que su respuesta se limitaba a dar o quitar dinero cuando lo que él necesitaba eran unas palabras de ánimo o un simple abrazo, algo que sólo recibía de los dulces brazos de la niña con la que jugaba.

			¡Cómo iba a permitir que nadie lo alejara de Helena, si ella era lo que más necesitaba!

			 

			*  *  *

			 

			—¡¿Qué es esto?! —gritó Susan, muy indignada, a la mañana siguiente al ver la escasa cuantía del cheque que solían recibir y la carta que lo acompañaba.

			—Ayer hablé con mi abuelo —declaró Roan mientras tomaba su desayuno, sin inmutarse en absoluto por los airados gritos de su madre a los que ya estaba más que acostumbrado.

			—¡Como te has atrevido! —chilló Susan con indignación, alzando su mano en el aire.

			—Mi abuelo me ha ordenado que lo llame dentro de unos días para ver cómo estoy —dejó caer Roan, deteniendo la mano que se dirigía hacia él.

			—¡Le dirás como siempre: que estás perfectamente y que te cuidamos muy bien!

			—Pero madre, los niños buenos no mienten... —recitó Roan con descaro, dejando a su madre boquiabierta—. Pero no te preocupes, estás de suerte, ya que estoy aprendiendo a ser un chico malo.

			—¿Qué es lo que quieres, mocoso? —se resignó Susan, percatándose de que estaba siendo chantajeada por su propio hijo.

			—Que nunca más te atrevas a levantar la mano contra ella y que me dejes ser yo mismo cuando esté a su lado.

			—¡Lo sabía! ¡Sabía que esa mocosa te había embrujado! ¡Eres como tu padre, que corre detrás de la primera falda que se cruza en su camino! Y como él, no tardarás en cansarte... ¡Veamos cuánto te dura este estúpido enamoramiento infantil! —se rio Susan mientras jugaba con el sobre del cheque que permanecía en su mano—. Por lo pronto, estás castigado.

			—¿Hasta cuándo? —preguntó Roan, sabiendo de antemano cuál sería la interesada contestación que le daría su madre.

			—Hasta que la cifra de este cheque aumente. De ti depende que sea antes o después de que esa mocosa vuelva a casa de sus abuelos —contestó Susan mientras se alejaba hacia la salida acompañada de lo único que podía llegar a contentarla en la vida: el dinero.

			Roan se sintió derrumbado al ver que tenía que ceder ante su madre, y mientras observaba sin ganas el insípido tazón de cereales, escuchó la voz de su padre, que se dirigía hacia él con un cariño que nunca antes le había demostrado.

			—Es ésa, ¿verdad? —preguntó Frederick a su hijo, luciendo una sonrisa que Roan veía muy pocas veces.

			Extrañado, Roan giró la cabeza hacia donde su padre le señalaba para acabar viendo a una niña asilvestrada que tiraba piedrecitas contra la acristalada puerta de la cocina.

			Como nadie le hacía caso, la pequeña buscó dentro de su primoroso bolso piedras cada vez más grandes para llamar la atención. En el instante en el que sacó una del tamaño de un puño, Roan decidió que lo mejor sería intervenir antes de que rompiera la puerta de diseño de su madre y que ésta odiara un poco más a Helena.

			—Helena, ¿qué… —fue lo único que le dio tiempo a decir antes de que la piedra pasara por su lado, rozándole la cabeza causándole un arañazo, pero sin romper nada que pudiera hacer gritar a su madre—… haces aquí? —terminó finalmente Roan, mientras suspiraba ante las alocadas acciones de su amiga y se limpiaba, con indiferencia, la sangre de su sien.

			—¡Es culpa tuya por abrir tan repentinamente la puerta! —contestó Helena. Y sin darle explicación alguna sobre el porqué de su presencia en su casa, se dirigió hacia él y lo obligó a sentarse en una de las sillas de la cocina. Tras ello, sacó de su bolsito una gasa que remojó en agua—. Espero que no te quejes como una nena por un simple rasguño —siguió, mientras curaba su herida—. ¡Hala! ¡Ahora una tirita y un besito para que se cure! —dijo cariñosamente Helena, haciendo que Roan sonriera como un idiota al recibir ese beso en la frente—. ¿Me puedes decir por qué no has venido a casa de mis abuelos en todo este tiempo, si sabes que me marcho hoy? —le recriminó Helena mientras le daba golpecitos en el pecho con un dedo, sacándolo de su dulce ensoñación.

			—Estoy castigado.

			—¿Sí? ¿Y por qué? ¿Qué cosa tan terrible has hecho? —quiso saber Helena, emocionada, preguntándose qué maldades era capaz de realizar su amigo.

			—Jugar contigo.

			—¡Bah! ¡Eso no es nada! Pero no te preocupes: la próxima vez que venga, la escandalizaremos. Así te castigará con razón —replicó decididamente Helena, designando a la madre de Roan como su acérrimo enemigo.

			—¿Vendrás la semana que viene? —preguntó Roan, esperanzado.

			—Por supuesto; no voy a dejar de jugar contigo nunca. ¡Y no llores hasta mi vuelta! Los chicos malos no lloran —le recordó Helena antes de despedirse de su amigo y alejarse despreocupadamente de él.

			En el instante en el que Helena se marchó, la alegría desapareció de esa habitación, y su padre, que había permanecido en silencio hasta ese momento, le habló:

			—Tu madre nunca comprenderá lo que las chicas como ella pueden darnos, hijo, lo que necesitamos para ser felices —dijo, mientras pasaba junto al niño y se dirigía hacia la salida, sin concederle la menor muestra de cariño ni preocuparse por su herida.

			Cuando Roan se quedó solo una vez más en esa enorme y vacía casa, susurró a la silenciosa y solitaria cocina una verdad que había aprendido con el tiempo:

			—Ni tú tampoco, papá.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Había pasado un año desde que había conocido a Roan y, al contrario de lo que me prometió, él seguía siendo un niño bueno. Se había convertido en un alumno ejemplar que sacaba las mejores notas en el colegio, no se quejaba ante los castigos que le imponían los mayores y era educado en todas las situaciones. Pero a pesar de todo, él insistía en que se convertiría en ese chico malo que yo sabía que él nunca podría ser.

			Mi amigo era algo molesto. Siempre que nos encontrábamos en casa de mis abuelos insistía en que jugara sólo con él e intentaba acapararme. Me perseguía a todos lados preguntándome cómo se comportaba un niño malo y tenía esa mala costumbre que había cogido últimamente de declarar a los cuatro vientos que, cuando creciéramos, yo sería su novia.

			Se suponía que los niños no pensaban en esas cosas hasta que fueran mayores, o por lo menos yo, a la edad de seis años, no lo hacía. Me tenía sin cuidado quién sería mi novio en el futuro. Lo único que sabía a ciencia cierta era que yo, al contrario que mi madre, no quería un príncipe; yo quería un chico malo, uno como los de esas películas de rebeldes que veía con mi abuela, que condujera un vehículo tan impresionante como la moto de mi tío Dan y que fuera tan valiente como mi tío Josh, al que no lo asustaban las películas de terror.

			Y, por supuesto, que fuera tan imperfecto como mi papá, al que adoraba por encima de todos los hombres, ya que con él nunca me aburría, excepto cuando se ponía a hacer carantoñas con mamá y se olvidaba de mí. Pero, por suerte, eso no duraba mucho, porque papá siempre lo estropeaba y metía la pata haciendo que mi madre acabara arrojándole un zapato.

			Cuando esto ocurría, mi padre huía con el zapato y mi madre lo perseguía por toda la casa. Yo ayudaba a mamá a recuperarlo, tras lo que las dos nos lanzábamos encima de él proclamándonos victoriosas para recibir nuestra recompensa, que era un montón de besos de papá, recordándonos así cuánto nos quería a ambas.

			Más de una vez había visto cómo Roan observaba de lejos nuestros juegos, bastante confundido. En muchas ocasiones quise preguntarle por qué se extrañaba al verme jugar con mis padres, pero luego recordaba a su poco cariñosa madre y los gritos que siempre salían de su casa, así que, en vez de hacerle esa pregunta, lo abrazaba con cariño… para luego tirarlo al barro, claro, para que no se creyera que me había rendido a sus encantos y que en un futuro me convertiría en su novia o en algo peor: su mujer. «¡Puaj!», exclamé mentalmente al imaginarme algo así mientras intentaba conciliar el sueño, pero los llantos de mi hermanito me lo impedían.

			Cuando por fin pude dormirme soñé con un niño malo que me invitaba a dar una vuelta en su gran moto, me llevaba hasta lugares impresionantes y con el que comía decenas de sabrosos dulces mientras disfrutábamos de cientos de juegos. Por desgracia, el frío que entraba en mi habitación me despertó en mitad de ese bello sueño, un frío que penetraba por la ventana abierta por culpa del chico que había junto a mí: ese insolente niño que, una vez más, se había colado en mi cuarto y pretendía ocupar mi cama.

			—¡Por lo menos podrías cerrar la ventana cuando te cuelas en mi habitación! —le recriminé, acurrucándome entre mis mantas, sin dejarle espacio alguno en mi cama, donde siempre acababa encontrándomelo por las mañanas cuando huía de su casa para invadir mi espacio.

			—Lo siento —se disculpó Roan, haciendo gala de los perfectos modales que siempre tenía mientras cerraba la ventana.

			—¿Otra vez se están peleando? —pregunté absurdamente, pues a través de la ventana abierta se podían escuchar los gritos de la casa de enfrente.

			—Sí —contestó Roan. Y sin querer hablar más del tema, tomó sitio en la mullida alfombra del suelo, junto a mi cama.

			—¿No crees que en algún momento se darán cuenta de que no estás?

			—No, Helena. Ellos no se preocupan por mí, sino por lo que represento: para mis padres soy importante sólo porque puedo ser un candidato a la sucesión de mi abuelo.

			—¿Quién es tu abuelo? ¿Un mafioso o algo así? —pregunté emocionada, imaginando que Roan tal vez fuera un chico malo de verdad, que intentaba ocultarse de todos y que por eso había acabado en el aburrido pueblo donde vivíamos, fingiendo ser un vulgar y anodino chico bueno.

			—No, sólo un empresario de éxito.

			—¡Ah! —repuse, sin importarme demasiado a lo que su familia se dedicara, porque no era tan emocionante como lo que yo me había imaginado.

			—¡Déjame sitio, estoy helado! —pidió Roan de forma impertinente, intentando invadir mi calentito espacio. Pero en esta ocasión yo estaba preparada.

			—No puedo, todo el sitio está ocupado —le contesté, mostrándole el enorme oso que abrazaba.

			Roan frunció el ceño en cuanto vio mi peluche, el más grande y horrendo que pude elegir de la tienda de juguetes: tenía un gesto amenazante y un parche en el ojo y enseguida me encapriché de él, por lo que agobié a mis padres con mis rabietas hasta conseguir que me lo compraran.

			—¿En serio? Tienes unos gustos de lo más cuestionables para una niña de tu edad —declaró Roan, sacándome una vez más de mis casillas con su aire de superioridad.

			—¡Vale, pero él se queda y tú te vas! —exclamé, señalándole la ventana mientras le sacaba la lengua.

			—No quiero volver a esa casa... —repuso Roan, mirando hacia su hogar con tristeza.

			Pero a pesar de lo que dijo, sus pasos comenzaron a alejarse de mí porque, como el niño bueno que era, Roan siempre hacía lo que debía sin importarle que no le gustara.

			—Espera un momento —dije, haciendo que Roan se detuviera a pocos pasos de la ventana. Luego me metí debajo de las sábanas de mi cama y le hice esperar unos segundos mientras pensaba cómo fastidiarlo un poquito más.

			»Creo que deberíamos dejarlo dormir en nuestra habitación, si no se pasará toda la noche llorando bajo la ventana. Además, es un poco torpe y no muy valiente, así que puede ocurrirle cualquier cosa si lo dejamos solo... —le susurré a mi oso de peluche, lo bastante alto como para que mi amigo me oyera. A continuación, me asomé desde mi arropada posición y le dije:

			»Después de hablarlo con Héctor, hemos llegado a la conclusión de que puedes quedarte —anuncié, señalándole la alfombra junto a mi cama.

			—Gracias, Héctor. Intentaré no molestarte, después de todo, dormir con una niña tan insoportable tiene que ser terrible. Sin duda, ese ojo lo perdiste por una de sus rabietas —replicó Roan, haciéndole una reverencia a mi osito sin dignarse a agradecerme a mí que le dejara quedarse en mi cuarto.

			—¡Yo no tengo rabietas! —grité, levantándome de mi cama muy dispuesta a golpearlo con el oso.

			Pero él, como siempre hacía ante mi violento comportamiento, se cruzó de brazos, me miró con aire de superioridad y me dedicó un enojoso gesto con una de sus manos indicándome que bajara el tono de mi voz.

			¡Oh! ¡Qué ganas de saltar sobre él y golpearlo! Pero como no podía hacer ningún ruido para que los adultos no nos descubrieran, le tiré mi almohada, algo que esquivó sin problemas. Luego se apoderó de ella, y tras sacar con tranquilidad una de las mantas de mi armario, se acurrucó en una esquina, usando mi almohada, y sin esperar a que yo desahogase mi enfado, comenzó a roncar.

			—¡Te odio, Roan! —susurré indignada, utilizando finalmente mi oso de peluche como almohada.

			Y mientras me quedaba dormida maldiciendo a ese niño tan cargante al que había tenido la desgracia de conocer, oí cómo susurraba desde su frío rincón:

			—Yo también te quiero, Helena.

			A la mañana siguiente, ¡cómo no!, al abrir mis ojos lo primero que vi fue el rostro de ese irritante niño, que estaba acurrucándose a mi lado en busca de calor, o tal vez de un poco del cariño que nunca recibía, ya que siempre que dormía junto a mi cogía una de mis manos entre las suyas.

			Como siempre hacía en estos casos, después de mirarlo un poco apenada porque sus padres no le daban a Roan el amor que se merecía, acaricié con cariño sus cabellos…, y tras este bonito gesto lo tiré de mi cama con un contundente empujón. Por supuesto, cuando despertó me hice la dormida simulando que todo había sido un accidente.

			Roan, como tenía por costumbre, se marchó de mi habitación de manera tan silenciosa como había entrado y volvió a su casa donde, lamentablemente, sus padres estaban tan poco pendientes de él que nunca se daban cuenta de su ausencia. Podría haberme apiadado un poco más de ese molesto niño bueno si no fuera porque mi preciado oso, que siempre dormía conmigo, desapareció después de esa noche, y cada vez que le preguntaba a Roan por su paradero, él cambiaba de tema.

			Para que dejara de incordiarlo con mis reclamaciones, o tal vez porque le di pena, un día apareció en mi habitación un oso de peluche tan enorme como Héctor, pero éste, al contrario que el primero, era muy bonito y adorable, y en su cuello tenía como adorno una horrible pajarita que me recordaba las que solía utilizar ese adorable niño que tanto me fastidiaba.

			Sin duda, Roan lo había hecho a propósito.

			Pensé en arrojar su regalo por la ventana, pero entonces recordé que podía fastidiarlo de una manera mejor. Decidida a poner mi plan en marcha, bajé por la escalera hacia el lugar donde solía hallar a mi abuela: la maravillosa cocina donde ella hacía los mejores platos del mundo.

			Como mi abuela era muy habilidosa y siempre le encantaba hacer cosas que tuvieran que ver con las labores del hogar, no dudé en preguntarle sobre la idea que me rondaba por la cabeza. Me senté silenciosamente en uno de los taburetes de la cocina y, mientras ella preparaba la masa de unas deliciosas galletas y mi abuelo leía la sección de deportes de su periódico, dejé caer de improviso:

			—Abuela, ¿tú me podrías enseñar a coser?

			Mi abuelo se quedó boquiabierto y dejó caer su periódico; mi abuela se quedó paralizada con el rodillo de amasar alzado sobre la masa de galletas. Luego, como si mis palabras fueran las más perturbadoras del mundo, los dos se dirigieron hacia mí. Mi abuelo no dejaba de ponerme la mano en la frente.

			—No, querida, parece que no tiene fiebre. No obstante, voy a llamar a Josh ahora mismo —manifestó mi abuelo justo antes de salir apresuradamente de la cocina para hacer que uno de mis ocupados tíos corriera hacia su casa para hacerme una revisión.

			Desde mi asiento me crucé de brazos, muy molesta por el comportamiento de mis mayores, y me quedé observando bastante enfadada cómo se alejaba mi abuelo, sin dejar de acribillarlo con una de mis miradas. Yo ya sabía que era muy poco femenina y que apenas me gustaban esas cosas tan espantosas de las labores domésticas, ¡pero tampoco era para ponerse así!

			Aunque lo de mi abuela fue peor...

			—¡Por fin te interesan las tareas del hogar! ¡Ya sabía yo que este momento llegaría! Seguro que todo se debe a un chico, ¿verdad que sí, cariño? —preguntó, muy emocionada, mientras iba de un lado para otro de la cocina.

			—Sí, abuela. Se debe a uno muy especial —mascullé entre dientes, recordando cómo quería golpear a Roan por haber hecho desaparecer mi preciado oso sustituyéndolo por otro demasiado bonito y angelical para su bien—. Abuela, ¿me vas a ayudar o no? —pregunté, impaciente por empezar cuanto antes mi venganza contra ese altivo idiota.

			—¡Espera que se lo cuente a tu madre! Se emocionará muchísimo y…

			Antes de que mi abuela terminara sus palabras, mis preocupados padres entraron en la cocina acosándome con preguntas sobre cómo me encontraba, qué tal estaba, si me había golpeado en la cabeza… y enseguida llegó también mi tío Josh con su maletín de médico, que corrió hacia mí apartándolos a todos de su camino.

			—¿Qué te ocurre, Helena? ¿Estás bien? —preguntó mi madre, poniendo una de sus manos en mi frente a la vez que tío Josh metía un termómetro en mi boca.

			Definitivamente, mi familia me hacía enfurecer en ocasiones con su alocado e irracional comportamiento; después de todo, yo sólo le había hecho una simple pregunta a mi abuela y tampoco era para tanto.

			—¿Qué ha ocurrido? —interrogó mi preocupada madre a mi abuela mientras los presentes me impidieron contestar agobiándome con sus cuidados.

			—Me ha pedido que le enseñe a coser, y creo que es porque le interesa un niño —contestó mi abuela sin disimular su alegría, haciendo que mi madre sonriera y que mi padre y mi abuelo gritaran al unísono una desgarradora negativa.

			—¡¡¡Noooo…!!!

			Y, antes de que todo el caos que me rodeaba se volviera más ruidoso y absurdo, con mi abuelo enseñándome folletos de internados para chicas, totalmente apoyado por mi padre, o mi madre y mi abuela planeando otras actividades femeninas que pudieran interesarme, me bajé del taburete, le devolví bruscamente el termómetro a mi tío, y fulminándolos a todos con una de mis miradas, le comuniqué a mi abuela:

			—¡Déjalo, abuela! Ya me las apañaré con pegamento y grapas.

			 

			*  *  *

			 

			Cuando me di cuenta de que Helena había vuelto a quedarse a dormir en casa de sus abuelos me dispuse a subir una vez más por el viejo árbol hasta su habitación, cargado con el último obsequio que pretendía ofrecerle a mi amiga.

			Junto a ella podía alejarme de los gritos y recriminaciones que mis padres se hacían entre sí, así como de los injustos castigos con los que últimamente mi madre intentaba aleccionarme mientras me exigía lo imposible.

			Yo podía sacar las mejores notas en el colegio, aguantar múltiples tutores fuera de las clases, olvidarme de juegos para los que no tenía tiempo, incluso malgastar mi exiguo período de recreo sumido en mis lecciones…, pero lo que no podía hacer era olvidar la risa de esa niña que me había hecho darme cuenta de lo que me estaba perdiendo, ni alejarme de ella cuando, para mí, estar a su lado era lo único que me hacía feliz, aunque sólo fuera por unos breves momentos.

			Era plenamente consciente de que, si en algún momento mis padres llegaban a enterarse de mis escapadas, me castigarían con gran contundencia, ya fuera con sus airados golpes o con encierros. Pero ése era un precio que estaba dispuesto a pagar con tal de estar a su lado.

			Aunque Helena me gritara y se enfadara conmigo, yo sabía que me quería. Para mi desgracia, había aprendido desde muy pequeño a reconocer cuando una persona me odiaba de verdad. De hecho, yo sabía perfectamente que mis padres no me amaban y que me utilizaban para obtener dinero de mi abuelo. Tal vez por ello los gritos entre risas, los gestos obscenos o los «te odio» que en ocasiones me dedicaba Helena no me alejaban de ella, sino que me acercaban más, porque en el momento más inesperado me sorprendía con un abrazo o un gesto cariñoso que, sin que Helena lo supiera, me unían más a ella, pues eso era lo que siempre había faltado en mi vida y nunca había llegado a tener hasta que la conocí.

			Cuando terminé de escalar ese dichoso árbol, abrí la ventana y por poco no me caí del susto al ver de repente un enorme y aterrador oso de peluche que tardé unos instantes en reconocer: se trataba del hermoso y caro regalo con el que yo había sustituido a su espantoso Héctor, al que no dudé en enterrar en el jardín trasero sólo porque Helena lo abrazaba demasiado. Mi presente no había tardado en adquirir un aspecto tan lamentable como su predecesor en manos de mi vengativa amiga.

			Entre las modificaciones que había llevado a cabo, con gran creatividad, eso había que reconocérselo, mi primoroso regalo había sido dotado de un parche negro en el ojo con la irónica forma de un corazón. Además, para darle un aspecto más vulgar, mi amiga había pintado una pequeña cresta verde en su hermoso pelaje marrón y le había colocado una vestimenta bastante singular: una chaqueta de cuero negro que le daba un aspecto intimidante y algunas grapas…, bueno, bastantes grapas en las orejas, como si fueran piercings. Del elegante y caro regalo que le había hecho sólo quedaba intacta la impoluta pajarita negra que siempre me obligaba a llevar mi madre y que yo había utilizado con mi oso para que Helena no pudiera olvidarse de mí. Helena la respetó, aunque no del todo, pues junto a ella había colgado una cuerda que sostenía una impertinente nota en la que me retaba como sólo ella sabía hacer: «Él sí puede ser un chico malo, tú no».

			—Qué te apuestas... —susurré para mí mientras descolgaba el oso de la ventana, muy dispuesto a hacerlo desaparecer, mientras lo cambiaba por un nuevo regalo, más apropiado para Helena. Luego, tiré por la ventana al grotesco peluche mientras tomaba mi lugar en la cama, acurrucándome junto a Helena a la vez que cogía la cálida mano que nunca me rechazaba.

			A la mañana siguiente supe que a Helena no le había gustado demasiado el último presente, con el que había sustituido a ese horrendo oso, cuando entró en la cocina de sus abuelos al tardío desayuno al que me habían invitado, despotricando indignamente sobre mí.

			—¡Has sido tú! ¡Sé que has sido tú! ¡Devuélveme mi oso pero ya! —gritó Helena mientras vapuleaba mi nuevo regalo.

			—No sé de qué estás hablando —respondí con dignidad y continué sorbiendo mi chocolate caliente, pues sabía que lo que más sacaba de quicio a Helena era que la ignorase.

			—¡Tú…! ¡Tú…! ¡Esto es cosa tuya! —exclamó, poniendo ante mí el objeto de su furia.

			—Sí, Helena, yo te lo he regalado —admití pasivamente mientras dejaba a un lado mi taza para prestar atención a su berrinche.

			—¡¿Dónde está mi oso?!

			—Ahí lo tienes: eso es un oso de peluche —repuse, mientras le señalaba mi regalo más reciente.

			—¡Tú sabes a qué oso me refiero!

			—¡Ah! Lo siento, pero tuvimos un enfrentamiento y tuve que deshacerme de él —dije, imitando la voz y el gesto amenazante de pasarme un dedo por el cuello que había visto en una de esas películas de mafiosos que tanto le gustaban a Helena.

			—¡Tú y yo sabemos que no eres un chico malo! —sentenció contundentemente Helena, acercando mucho su rostro al mío.

			—Pero estoy aprendiendo —repliqué, y le ofrecí la más bella de mis sonrisas, con lo que conseguí que Helena se alejara de mí resoplando y maldiciendo mi nombre.

			—¿Qué has hecho ahora, chaval? —preguntó el señor Taylor mientras entraba en la cocina.

			—Nada, sólo darle un detallito —dije, señalando mi regalo.

			Y, tras dar un sorbo a su café, el padre de Helena casi se atragantó al ver mi hermoso obsequio que había sido abandonado sobre la mesa de la cocina. Luego, tan curioso como siempre, se fijó en la nota que lo acompañaba.

			—«¡Al igual que tú, la Señorita Pinky Lacitos Arco Iris es toda una princesita!» —leyó en voz alta el señor Taylor mientras fruncía el ceño ante tan desacertado regalo para su hija, como era un oso de peluche ataviado con un vestido muy similar a los que la madre de Helena la obligaba a llevar en ciertas ocasiones—. Roan, no creo que a mi hija le vayan demasiado las princesas…

			—¿De veras? —pregunté haciéndome el tonto, porque por nada del mundo iba a confesar que sólo le había hecho ese regalo para fastidiar a Helena tanto como ella solía hacer conmigo.

			—Verás: lo mejor es elegir el momento adecuado para cada regalo, así como un presente que sea de su agrado —declaró el señor Taylor mientras me conducía hacia el salón—. Aunque es verdad que las mujeres pueden llegar a ser algo complicadas... —musitó el señor Taylor mientras me señalaba cómo su mujer intentaba quitarle a Helena unas enormes tijeras con las que pretendía destrozar a la Señorita Pinky Lacitos Arco Iris.

			—¡Pero mamá, que sólo lo ha hecho para fastidiarme! —se quejaba Helena.

			—¡Helena Taylor, por nada del mundo voy a permitirte utilizar esas tijeras para destrozar tan hermoso regalo! —replicó la madre de Helena, logrando finalmente hacerse con las tijeras mientras le señalaba su cuarto—. Y antes de retirarte a tu habitación espero que le pidas a Roan las debidas disculpas que se merece.

			—¿Roan? —dijo Helena, dirigiéndose a mí a la vez que me mostraba sus morritos enfurruñados.

			—¿Sí, Helena? —pregunté, anticipando cómo sería su disculpa.

			—¡Te odio! —gritó, para a continuación subir como una bala a su habitación, dejándome plantado junto a su familia.

			Pero yo sabía que esas palabras nunca serían ciertas porque por la noche no me negaría el cobijo de su habitación, algo que Helena creía erróneamente que me reconfortaba, cuando lo único que buscaba en realidad era a ella.

			—No te preocupes Roan, son cosas de familia: a su madre tuvimos que quitarle una escopeta de las manos hace años —apuntó John Lowell, el divertido abuelo de Helena, mientras me dedicaba un afectuoso golpecito en la espalda al pasar junto a mí en busca de su desayuno.

			—¿Y cuándo fue eso? —preguntó un confuso Alan, el padre de Helena.

			—Cuando besaste a mi hija por primera vez —anunció John, riéndose a carcajadas de la reacción de su yerno.

			—¡Vaya! Nunca me había imaginado lo peligroso que podía ser un beso —manifesté, sumido en mis pensamientos, sin darme cuenta de que lo había dicho en voz alta.

			—Lo tienes crudo, chaval —dijo entonces el señor Taylor, compadeciéndose de mí—. Pero no te preocupes, cuando llegue el momento, algo que tardará mucho, mucho, pero que muchísimo en llegar, yo te ayudaré —prometió el padre de Helena, intentando darme ánimos.

			Aunque las carcajadas del señor Lowell después de esta afirmación no me tranquilizaron en absoluto.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			Helena Taylor era la hija mayor de una pareja legendaria en el pueblo de Whiterlande: Alan Taylor y Elisabeth Lowell. O, mejor dicho: el Salvaje y Doña Perfecta.

			El apodo de «Salvaje» se lo concedieron a Alan durante su infancia a causa de las múltiples trastadas que era capaz de hacerle a la única niña a la que le gustaba fastidiar, Elisabeth, quien a su vez era conocida en el pueblo como «Doña Perfecta», gracias a sus excelentes modales y a su impecable comportamiento…, hasta que conoció a Alan, momento en el que la siempre correcta y aburrida chica perfecta se convirtió en un diablillo digno de los mayores chismes, hasta que Alan consiguió atraparla para no dejarla marchar jamás.

			La conclusión de toda su historia fue un final feliz para la pareja y un tedioso vacío en la pizarra de apuestas del bar de Zoe, donde todo el pueblo se distraía apostando por uno u otro personaje.

			Este local era el lugar más concurrido de ese pequeño pueblo. Por las mañanas se mostraba como el típico restaurante familiar repleto de hogareñas mesas de blancos manteles y bonitos jarrones con flores que, con sus deliciosos menús, llamaba la atención de los viandantes para que probaran sus apetitosos platos. Pero por la noche sufría un gran cambio y, con su amplia barra, sus atenuadas luces y sus fuertes bebidas se convertía en un lugar sólo apto para mayores.

			La pizarra de apuestas de Zoe era famosa por haber seguido las aventuras de varios miembros de la familia Lowell y, ya fuera de día o de noche, siempre se aceptaban apuestas en ella sobre los alocados miembros de esta familia. Esa pizarra, que Zoe mantenía escondida en la cocina, nunca había permanecido vacía durante mucho tiempo, ya que, tras el matrimonio de John y Sarah, padres de Elisabeth, y el de la propia Elisabeth con Alan, aún quedaban solteros sus dos hermanos, Dan y Josh. Y los Lowell nunca decepcionaban a la hora de enamorarse, pues siempre se comportaban como unos locos cuando corrían detrás de ese esquivo sentimiento.

			Los vecinos del pueblo pensaron que sus días de diversión terminarían cuando el último de los hermanos de esta impetuosa familia sentase la cabeza, pero con el paso de los días comenzaron a darse cuenta de que ante ellos había surgido una pareja tan interesante como lo fueron una vez Elisabeth y Alan: siempre que Helena y Roan se juntaban, acababan haciendo una de las suyas, y resultaba evidente para todos que Roan estaba prendado de la pequeña Helena, ya que la perseguía allá donde fuera. Lo que no quedaba nunca claro era cómo reaccionaría Helena ante los avances de ese dulce niño, porque esa pequeña, al contrario que su madre, era toda una salvaje. Y el pequeño Roan, por más que lo intentaba, siempre acababa metiendo la pata en sus intentos por llamar su atención.

			Lo obvio era que, a pesar de sus diferencias, esos niños eran inseparables, algo que había demostrado Helena en más de una ocasión con gran contundencia.

			—Bueno, señores: Roan lleva castigado más de una semana y su madre no parece muy dispuesta a dejarlo salir, así que se admiten apuestas sobre lo que hará Helena en esta ocasión para conseguir salvar a su amigo de «la malvada bruja», como la conoce nuestra querida protagonista —declaró Zoe, sacando su enorme pizarra de detrás del mostrador.

			—¿No seguía ella castigada por introducir una serpiente pitón en el buzón de los vecinos de sus abuelos? —preguntó Jeff, el tendero local, que siempre apostaba por la pequeña.

			—Sí —sonrió maliciosamente otro al rememorar esa gamberrada y los gritos de «la malvada bruja», que no le caía bien a nadie en ese pueblo.

			—Esa travesura le causó algún que otro problema a su tío Dan en su clínica veterinaria.

			—¡Pero Helena tenía una buena razón para hacerla! Se enteró de que la bruja había roto todas las cartas que le mandaba a Roan.

			—Además, ¿desde cuándo estar castigado ha sido un problema para un Taylor? —apuntó Zoe, recordando alguna de las trastadas que realizó en su día el padre de la niña.

			—Yo apuesto por que Roan saldrá hoy de su encierro. ¡Dios sabe que esa niña no tiene paciencia alguna! Y ya ha aguantado demasiado...

			—¿Tú qué dices, Terence? ¿Será otra falsa denuncia de secuestro para que detengas a «la malvada bruja»? —preguntó Zoe, dirigiéndose al jefe de policía del pueblo mientras observaba intrigada las apuestas de su pizarra.

			—No lo creo, Zoe. Después de hablar seriamente durante una hora entera con Helena sobre por qué no hay que presentar falsas acusaciones como la que ella realizó, que me metió en un buen lío con esa impertinente señora, creo que le quedó bien claro a la pequeña que el hecho de que esa mujer castigue a su hijo no es un delito, y que se lo lleve a la fuerza de la casa de sus abuelos tampoco es un secuestro, por más que interrumpiera sus juegos.

			—Entonces tal vez le haga alguna imaginativa faena a la bruja, ¿no creéis? —manifestó uno de los presentes, frotándose las manos al recordar lo convincente que podía llegar a ser Helena cuando quería salirse con la suya.

			—Aún no me explico cómo consiguió meter el pavo de Navidad en la cama de esa mujer sin que nadie se enterara... —dijo Zoe mientras sostenía una tiza para apuntar una nueva apuesta en su pizarra.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Aún creo escuchar sus chillidos y quejas resonando en mis oídos! Y eso que el bichejo iba adornado con un bonito lazo, pero claro: despertarse con el culo de un pavo relleno delante de tu cara no debe ser nada agradable —manifestó un risueño Terence mientras recordaba los exasperantes gritos y recriminaciones que esa mujer le hizo por teléfono, hasta que él le informó de que no podía denunciar a nadie por colocar un pavo en su cama.

			—No creo. Nada de imaginativas amenazas, porque Helena está castigada y tiene prohibida la entrada en la cocina de por vida —intervino Diana, la paciente directora del colegio que, al igual que casi todos los habitantes de Whiterlande, seguía muy de cerca las andanzas de esa chiquilla.

			—¡Alegraos de que sólo tuviera un pavo a mano! ¡La próxima vez le mete un caballo en la cama! Es tan imaginativa como Doña Perfecta a la hora de inventar sus trastadas, y tan gamberra como el Salvaje —rememoró Jeff, recordando las veces que había ganado un dinero extra apostando por esa pareja.

			—Las películas de mafiosos nunca han sido una buena influencia para los niños. Deberían ver películas infantiles que poseen mensajes educativos y… —comenzó a explicar Diana como la digna educadora que era. Hasta que sus palabras fueron silenciadas por las advertencias de Zoe.

			—¡Silencio! ¡Parece que esos dos se aproximan! —anunció Zoe, a la vez que escondía la pizarra en la cocina.

			—Helena, ya te dije que no funcionaría —se quejaba Roan mientras caminaba dolorido sin poder dejar de masajear su trasero.

			—¿De qué te quejas? Has conseguido escaparte, ¿no? —preguntó Helena, molesta con su amigo porque su ayuda no recibiera el agradecimiento que le correspondía por haber logrado un espléndido rescate.

			—Sí, ¡pero de qué manera! —se quejó nuevamente Roan mientras seguía a Helena hacia la barra del bar y conseguía con sus palabras que todos estuvieran pendientes de la conversación de los chiquillos—. No creo que fabricar una cuerda amarrando las sábanas de seda de mi madre fuera una idea muy buena, por más que lo vieras en una película. Por cierto, ¿qué película era?

			—Una infantil. Últimamente mi madre sólo me deja ver cosas ñoñas de princesas. Se cree que eso apartará de mí las malas influencias o qué sé yo.

			—¿Y tenían que ser las sábanas de la cama de mi madre en lugar de las de mi habitación? ¿Has visto cómo han quedado después de que bajara por ellas?

			—Síííí —contestó Helena, luciendo una maliciosa sonrisa en su rostro.

			—No sé ni para qué pregunto... —se quejó Roan, sabiendo que Helena le había declarado la guerra a su madre desde el primer momento en el que se cruzaron sus miradas.

			—¡No te quejes más! Te he salvado de la bruja, ¿no? ¡Así que chitón!

			—Tu forma de salvarme es algo cuestionable —replicó impertinentemente Roan—. Sobre todo cuando gritaste: «Yo te cogeré», y te apartaste en el último momento.

			—Pesas más que yo y eres más grande; ¿cómo narices te iba a coger cuando las sábanas empezaron a romperse? Únicamente lo dije para que no te quedaras colgando de ellas y comenzaras a llorar como una nenaza. Además, te recuerdo que yo soy una niña muy delicada.

			Tras esta afirmación se escucharon varias risas de los clientes de Zoe, que intentaron disimularlas en vano con una tos, algo de lo que Helena se percató de inmediato. Y, volviéndose hacia todos los cotillas que los rodeaban, los acribilló con una de sus furiosas miradas. Luego cambió su fruncido ceño por una bonita sonrisa e intentó aparentar el papel de niña buena e inocente frente a Zoe, aunque en esas circunstancias no pudiera engañarla en absoluto.

			—Señorita Norton, ¿podría darme un poco de hielo, por favor? Mi amigo se ha hecho daño... —pidió dulcemente la niña de bonitos rizos negros y hermosos ojos azules que lucía un vestido nuevo que seguramente su madre le había obligado a llevar.

			—Sí, claro, cielo, faltaría más. ¿Qué te ha pasado, Roan? —preguntó Zoe con amabilidad mientras envolvía un poco de hielo en un trapo limpio.

			—Sólo que se ha caído al suelo. Es un poco torpe —repuso Helena, quitándole importancia a la lesión de su amigo.

			—Gracias —contestó educadamente Roan y, algo avergonzado, se puso el hielo en su codo sin atreverse a ponerlo en la zona que de verdad le dolía. Al menos hasta que Helena, bufando con impaciencia, le arrebató el trapo con hielo y lo colocó en su trasero.

			—¡Vamos, Roan! ¿Quién no ha tenido alguna vez el culo dolorido? —inquirió Helena escandalosamente, cediéndole el hielo a su amigo para que esta vez lo mantuviera en el lugar correcto—. Ahora vamos a jugar antes de que se nos acabe el tiempo y esa arpía vuelva a casa —indicó Helena, muy decidida, arrastrando a su amigo hacia el exterior.

			—Helena, ¿saben tus padres que estás aquí? ¿Y los de Roan? —preguntó Terence, dispuesto a no escuchar más de las escandalosas quejas de la familia del niño.

			—Estoy muy disgustada con su trabajo, señor Philips —replicó Helena, evitando contestar a la pregunta mientras señalaba con el dedo al jefe de policía que se interponía en su camino, a la vez que lo reprendía con una de sus miradas—. No creo que haya hecho las averiguaciones necesarias para saber si esas personas son los padres de Roan. ¡Seguro que esos individuos lo han secuestrado! Pero, claro, como usted no quiere hacer su trabajo... ¡Le exijo una prueba de ADN antes de seguir hostigando a mi amigo! ¡Lo he visto en televisión y sé que, sólo con eso, uno puede estar seguro al cien por cien de quiénes son sus padres! —declaró con descaro Helena mientras ponía sus brazos en jarra, decidida a salirse con la suya.

			Ante tal acusación, Terence Philips únicamente pudo hacer una cosa: quedarse boquiabierto ante el atrevimiento de esa mocosa y dejar pasar a esos impetuosos niños hacia la salida sin dejar de vigilarlos.

			—Helena, son mis padres... —intervino Roan, interrumpiendo el airado discurso de la pequeña mientras suspiraba una vez más por las fantasiosas ideas de su amiga.

			—¡Pues yo no estoy totalmente segura de ello!

			—¿Por qué no? —preguntó Roan, confuso, volviéndose hacia su amiga para resolver esa cuestión antes de comenzar con sus diversiones.

			—Porque no te quieren, Roan... —contestó Helena con tristeza, haciendo que a todos los presentes se les hiciera un nudo en la garganta ante sus acertadas palabras—. Ni siquiera se preocupan por saber dónde estás. Mi padre lleva un buen rato siguiéndonos disfrazado, ¡y qué decir de mis tíos, que se esconden como el culo! Pero tu casa estaba vacía, y tú encerrado en ella, solo.

			—Helena, la verdad es que no todos los padres quieren a sus hijos —manifestó Roan, muy acostumbrado a ser ignorado por los suyos.

			—Pero ¿por qué no te quieren, si eres un niño muy bueno? —insistió Helena, incapaz de imaginar no ser adorada por sus familiares, como le sucedía en todas sus escandalosas reuniones.

			—No lo sé —contestó Roan, confuso ante el comportamiento de sus mayores.

			—¿Ves? ¡Por eso tienes que aprender a ser un chico malo! —apuntó alegremente mientras le daba un abrazo consolador a su amigo y llegaba a la conclusión de que sus consejos siempre eran los mejores—. Así nadie podrá ignorarte.

			—Estoy aprendiendo a ser un chico malo, pero únicamente por ti —afirmó Roan, acabando con su suerte cuando Helena lo apartó de forma brusca de ella tras oír esas palabras.

			—Por millonésima vez, Roan, ¡no pienso casarme contigo cuando crezcas! ¡No pienso casarme nunca, de hecho! —gritó Helena, acabando con la conmovedora escena que representaban mientras se dirigían al exterior—. ¡Y tú nunca serás un chico malo!

			—¡Que sí!

			—¡Que no!

			—¡Que sí!

			La discusión de los críos prosiguió mientras salían por la puerta, y cuando éstos se alejaron, los clientes de Zoe, tan cotillas como siempre, no pudieron evitar pegar sus orejas en ella para seguir la disputa.

			—¿Cuándo creéis que terminará su discusión? —preguntó uno de los comensales más cercanos a la salida, dispuesto a hacer una nueva apuesta en la pizarra.

			Una apuesta que duró sólo hasta que el silencio se hizo en el exterior y Helena volvió a entrar en el establecimiento, dirigiéndose tan amable y educadamente como la vez anterior hacia la barra.

			—Señorita Norton, ¿podría prestarme unas tiritas para mi amigo Roan?

			—Sí, claro, cielo. ¿Qué le ha pasado ahora a Roan? —se interesó Zoe, impaciente por conocer el resultado de la apuesta que le habían propuesto unos segundos antes.

			—Pues verá… —comenzó dubitativamente Helena, mientras miraba nerviosa sus zapatos, para terminar confesando—: En esta ocasión Roan se ha caído contra mi puño.

			 

			*  *  *

			 

			Ser un chico malo no era tan fácil como yo creía cuando tenía siete años y Helena me propuso ese reto por primera vez, y ahora, que tenía nueve años, la cosa no había cambiado demasiado.

			A pesar de los ruegos que le había hecho a mi madre en más de una ocasión, ella seguía insistiendo en vestirme con unos pantalones de pinza y molestas camisas que me agobiaban, sobre todo cuando iban acompañadas por esa maldita pajarita que continuamente arrancaba de mi cuello a la menor oportunidad.

			Yo no era demasiado popular en el colegio, y el hecho de que mi única compañía en el recreo fueran los libros no me hacía destacar demasiado. Bueno, últimamente también me acompañaba en los descansos Nathan, un chico rubio de ojos azules un año menor que yo, que estaba en mi misma clase porque era un cerebrito; encima daba la casualidad de que era el primo de Helena, por eso sabía cosas interesantes de ella, y por este motivo, lo dejaba que me siguiera. Además, con su mente superdotada podría ofrecerme algún buen consejo para conseguir mi objetivo, aunque el que yo le hiciera caso o no ya era otra cuestión…

			—Roan, perseguir a los matones de la clase para ver cómo se comportan es una mala idea, pero copiar su forma de ser para enfrentarte a ellos es simplemente una locura —susurró Nathan en nuestro escondite, desde donde veíamos cómo dos niños de nuestra clase intimidaban a otro de nuestros compañeros.

			—¿Y entonces cómo narices voy a aprender a ser un chico malo si no? —pregunté, cada vez más decidido a hacerme con el título de matón de la clase para atraer la atención de Helena.

			—Eso no es ser malo, es ser despreciable —señaló Nathan, cada vez más molesto con las risas que esos chicos dirigían hacia el niño al que habían acorralado y que comenzaba a temblar, nervioso.

			—¿Es que acaso tienes miedo? —le pregunté, retando a mi amigo con la mirada a que me siguiera en ese juego que ni yo mismo me imaginaba cómo terminaría. Aunque cuando vi los golpes que esos dos comenzaban a propinar a la pared, amenazadoramente, tuve una clara idea de ello.

			—¡Claro que sí, ese niño nos saca dos cabezas! —respondió Nathan, señalando a uno de los matones.

			—Pero es un poco canijo, tal vez si unimos nuestras fuerzas...

			—Y el otro es tan grande como un oso —continuó Nathan, señalando al segundo niño, bastante corpulento y difícil de derrotar en una pelea, intentando echar abajo mis sueños de victoria—. Es normal que tenga miedo, Roan. Lo que no son normales son tus estúpidas ideas para tus descabellados intentos de conquistar a mi prima —me recriminó Nathan, colocándose las gafas en su lugar mientras me reprendía con la mirada.

			—Bueno, ¿piensas ayudarme o no? —pregunté a mi amigo, decidiendo que era el momento preciso de hacerme notar cuando esos dos alzaron sus puños hacia su víctima.

			—Sólo pienso intervenir en el momento oportuno para salvar tu culo, ni un segundo antes ni un segundo después. Si algo temo más que a esos dos son las reprimendas que mi madre me dedicará si me meto en líos.

			—De acuerdo, pero serás mi apoyo y luego le contarás a Helena todo lo que ocurra —exigí, decidido a quedar bien ante Helena.

			—Sí, sí, lo que tú digas... —se despidió Nathan, agitando una de sus manos. Aunque no me animó demasiado que poco después sumergiera su nariz en uno de sus libros de historia que tanto lo distraían. No obstante, yo me mantuve firme y caminé hacia mi objetivo.

			—¡Eh, vosotros! —grité con decisión, aunque mi voz salió un poco chillona. Tal vez por el miedo.

			Como vi que nadie me prestaba atención, volví mi rostro hacia Nathan, que me señaló con discreción que me acercase un poco más y fuera más atrevido, así que cuando estuve lo suficientemente cerca de ellos, le di unos golpecitos en el hombro a uno de los matones y declaré, con firmeza:

			—¿Podríais hacer el favor de dejar de pegar a mi compañero? Me molesta muchísimo vuestro comportamiento, no creo que sea el más adecuado para unos niños de vuestra edad.

			Cuando los niños se volvieron hacia mí se quedaron boquiabiertos. Creía que los había impresionado, así que volví mi rostro hacia donde estaba Nathan para ver si mis palabras habían sido las adecuadas.

			Supe que no lo había hecho bien cuando Nathan se llevó una de sus manos a la frente, ofuscado. Y mientras yo me preguntaba cuál había sido mi error, Nathan se pasó un dedo por su cuello para después indicarme que mirara detrás de mí. Descubrí que mis palabras no les habían intimidado en absoluto cuando mi rostro recibió el primer puñetazo.

			Sabiendo que muy pronto recibiría la ayuda de mi amigo, intenté hacer frente a los matones. Pero yo ni siquiera sabía dar un buen puñetazo, y ellos jugaban demasiado sucio para un chico tan bueno como yo.

			Cuando me creía vencido, ya que yo me mantenía hecho una bola en el suelo evitando sus patadas, oí el grito airado de una niña que no tardé en reconocer:

			—¡¿Qué está pasando aquí?! —chilló Helena, exigiendo a su primo Nathan una explicación.

			Y el muy condenado, como me había prometido, se apresuró a contarle a Helena todo lo que había sucedido hasta ese momento, aunque los hechos no me dejaran en una posición demasiado buena ante ella.

			—Roan ha pedido con mucha amabilidad a esos matones que dejaran de golpear a un niño al que estaban intimidando y ha tomado muy convenientemente su lugar.

			—¡Pero tú eres idiota! —gritó Helena, moviéndose hacia mí sin importarle nada que los dos matones se interpusieran en su camino.

			Dejando de esconderme de mis miedos en la lamentable posición en la que me hallaba, me levanté del suelo para enfrentarme con dignidad a las reprimendas de Helena, hasta que esos molestos niños se interpusieron en su camino.

			—¡Mocosa, esto no es de tu incumbencia! ¡Vete de aquí! —declaró despectivamente el más alto, que tenía cara de conejo, ganándose una enojada mirada de Helena.

			—¡Sí, eso! ¡Vuélvete a tu castillo, princesita! —se burló el más tonto de los dos, señalando el primoroso vestido que Helena vestía y que detestaba.

			Y ése fue el preciso momento en el que Nathan y yo cerramos nuestros ojos ante tan desacertado comentario a la vez que hacíamos un gesto de dolor a la espera del caos que no tardaría en desatarse sobre ese pobre idiota.

			Tras un sonoro grito de guerra, Helena cogió carrerilla y le dio un cabezazo en el estómago al más gordo de los matones, haciéndolo rodar por el suelo. Yo, por supuesto, intenté defenderla, y sacando fuerzas me enfrenté al otro niño para que no atrapara a mi amiga. Intenté darle puñetazos y patadas, pero era demasiado débil y siempre acababa en el suelo. Además, estaba muy preocupado por mi amiga, aunque al parecer ella sabía defenderse muy bien, ya que el otro niño no tardó en acabar de rodillas y suplicando cuando un revuelo de lazos se abalanzó sobre él y no cesó de propinarle mordiscos, tirones de pelo y múltiples patadas en sitios bastante indecorosos. Cuando Helena le hubo dado una lección al gordo, se volvió hacia mí victoriosa y al verme en aprietos me dijo, retándome:

			—¡Juegas demasiado limpio, niño bueno!

			Tanto me enfurecieron sus palabras que pateé ciegamente a mi contrincante, dándole de lleno en sus partes, haciendo que por una vez fuese él quien acabara dolorido en el suelo frente a mí y sin poder levantarse, declarándome vencedor de esa trifulca.

			—Aunque vas aprendiendo —musitó Helena dándome su aprobación, para luego poner sus brazos en jarra, y dirigiéndose con gesto furioso a los dos matones que aún permanecían derrumbados en el suelo, comenzar a reñirlos.

			Supuse que les recriminaría y alabaría mis cualidades, algunas de las que sin duda habría sido consciente en esa pelea, así que me quedé boquiabierto cuando Helena comenzó su discurso:

			—Sé que Roan es un niño muy molesto, un metomentodo, un listillo, un incordio, un pesado y un nenaza llorón que no sabe pelear, pero…—comenzó Helena, tras lo que hizo una pausa para continuar exponiendo el motivo por el que ella me defendía siempre—: ¡Que os quede clarito que le daré una lección a cualquiera que se meta con él, porque sólo yo puedo vapulearlo! —finalizó, señalándome con un dedo mientras yo permanecía asombrado ante las razones que había dado.
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